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La proliferación del uso de dispositivos digitales va 
en aumento y afecta a nuestro contexto de forma cada 
vez más variada e intensa. La instauración de Inter-
net como herramienta cotidiana de comunicación in-
troduce cambios en las formas de comunicarnos. El 
desarrollo y abaratamiento de 
tecnologías digitales junto a la 
extensión de internet, así como la 
simplificación de su uso, permite 
que la gente se anime a producir y 
compartir sus propias creaciones 
de formas diversas (Ardévol, Roig 
y Gómez-Cruz, 2010). Dentro de 
este nuevo entorno encontramos 
un amplio abanico de herramien-
tas que se configuran como nue-
vos medios de comunicación so-
cial, de producción, distribución y 
consumo que están al alcance de 
una gran cantidad de gente. Aun 
así, la aceptación y acogida de es-
tos medios por los diferentes grupos sociales es diversa, 
y varía en función de factores socioculturales. 

El grupo de edad que mejor se adapta a este avan-
ce tecnológico y más rápidamente lo incorpora como 
parte de su forma de entender la vida y de estar en el 
mundo es el colectivo de adolescentes y jóvenes (Purita, 

2015; Rubio, 2010). La curiosidad por este medio, unida 
a la multiplicidad de facilidades de comunicación, prac-
ticidad y ocio ilimitado que ofrece congenia a la perfec-
ción con el modo de ser y sentir el mundo en esta etapa 
vital, en la que la comunicación y la sociabilidad son 

básicas para entender y compartir 
los propios mundos vitales. Pocos 
son los jóvenes que, en nuestra 
sociedad, no disponen de un telé-
fono móvil de última generación 
con el que comunicarse, acceder 
a redes sociales y compartir sus 
vivencias de forma instantánea 
con sus amigos. El teléfono móvil 
ocupa un papel central en la vida 
en lo referente a herramientas tec-
nológicas, y participa de forma 
continuada y casi omnipresente 
en la gestión de las relaciones 
(Wood, Bokowski y Lis, 2015). Se 
utiliza para comunicarse tanto de 

forma oral y escrita como visual, ya que dispone de he-
rramientas y aplicaciones multimodales que permiten 
ampliar la sociabilidad y transformar los patrones so-
ciales de relación, estatus e incluso de visibilidad (Ito, 
Okade y Matsuba, 2005; McIntosh, 2010) proveyendo 
de nuevas formas de intimidad.
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No se puede obviar el papel que este tipo de dispo-
sitivos, así como sus usos y desusos, representa en la 
forma de ser y estar en el mundo (Best, Manktelow y 
Taylor, 2014). Es por eso que en los últimos años han 
proliferado los estudios centrados en estas herramien-
tas. Trabajos como el de Van House, Davis, Takhteyev, 
Ames y Finn (2004) evidencian el surgimiento de nue-
vos marcos de comunicación culturalmente reconoci-
dos que se reconfiguran continuadamente, gracias en 
parte a la incesante actualización e innovación tecno-
lógica, la cual aporta cada vez formas más diversas de 
comunicarse. De hecho, la incorporación de la cámara 
digital a los teléfonos móviles facilita nuevas formas 
de comunicación y accesos a la información que están 
íntimamente ligados con las visiones cotidianas y per-
sonales de sus usuarios, lo que favorece la emergencia 
de continuas innovaciones.

■  NUEVAS FORMAS DE ACERCARSE AL ESTUDIO DE 

LA SALUD

Estas innovaciones plantean retos que hay que tener 
presentes. Como investigadores tenemos que saber 
adaptarnos a la realidad que nos rodea y aprovechar las 
posibilidades que ofrecen estas tecnologías para inves-
tigar, lo cual es más necesario e interesante aún cuando 
trabajamos con gente joven. El objeto de estudio que 
aborda este artículo es el proceso de autogestión de los 
malestares emocionales en jóvenes. Este proceso inclu-
ye todo el cúmulo de representaciones y prácticas que 
los jóvenes emplean para entender, atender y solucionar 
sus sufrimientos emocionales (de-
presivos y ansiosos).

Atendiendo al punto de vista 
metodológico, se tomó la decisión 
de iniciar la identificación y el 
análisis de las formas de autoges-
tión empleadas por la gente joven 
mediante lo que hacen y dicen los 
propios sujetos. El análisis de las 
estrategias propias de autoaten-
ción referidas por los jóvenes y 
del proceso llamado la «carrera 
del enfermo» (Barragán, 2005) 
permite identificar la mayoría de 
formas de atender el sufrimiento 
y el malestar que intervienen dentro de un contexto 
determinado. Este abordaje metodológico posibilita a 
los investigadores observar el uso articulado, relacional, 
que se hace de los saberes profesionales y profanos.

La autogestión del malestar emocional es un pro-
ceso estructural constante y en modificación continua. 
Existe toda una serie de sufrimientos que el sujeto ex-

perimenta y autogestiona en su 
día a día. Ante estos sufrimientos 
puede o bien no hacer nada, o 
comentarlos con alguna persona, 
dejando que sea el tiempo quien 
los solucione, lo cual también for-
ma parte de las prácticas de auto-
gestión del malestar (Menéndez, 
2009). Es por eso que resulta tan 
interesante abordar este fenóme-
no mediante herramientas meto-
dológicas que proporcionen un 
flujo de información continuada. 
El uso de herramientas que posi-

bilitan una recopilación de datos profunda y puntual, 
como es el caso de las entrevistas en profundidad y 
los grupos focales y de discusión, permite extraer gran 
cantidad de información e ir descubriendo paso a paso 
nuevas categorías analíticas, así como crear un buen 
vínculo con los informantes. Pero el uso de una herra-
mienta como Instagram aporta información que no se 
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podría obtener empleando los sistemas clásicos y está-
ticos de recogida de datos. 

Instagram, al ser una herramienta interactiva de 
intercambio continuado de información, permite ver 
y analizar tanto los flujos de comunicación como los 
cambios y variaciones que se dan en los estados de 
ánimo de los informantes de forma instantánea. Esta 
particularidad de Instagram muestra cuáles son las 
estrategias de autogestión emocional empleadas por 
la juventud y la forma en la que estas se modifican 
a lo largo del tiempo. En el abordaje de un objeto de 
estudio como este es clave el papel que representa la 
comunicación, porque las narrativas y discursos de 
malestar que la juventud crea y reconfigura a lo largo 
de su vivencia aportan información crucial para llegar 
a entender mejor el fenómeno. Pero las narrativas, tal 
y como se observa con el surgimiento de aplicaciones 
como Instagram, ya no son solo orales, sino también 

escritas y visuales; así pues, resulta interesante em-
plear herramientas metodológicas como esta para nu-
trir la investigación con la riqueza de canales y modos 
de comunicación que emplean los jóvenes. 

Ante el debate sobre el binomio online/offline, nos 
posicionamos como partidarios de las aportaciones 
críticas hechas por autores como Carter (2005) y con-
sideramos que las relaciones online y offline están 
imbricadas y forman parte integrante de una misma 
realidad. Así se observó durante un período en el que 
se realizó una observación participante en un campo 
de trabajo con adolescentes en Cataluña. Se vio que, en 
el mencionado contexto, el teléfono móvil ocupaba un 
lugar central en la vida de los jóvenes y se evidenciaron 
las diferentes maneras que tienen los jóvenes de rela-
cionarse entre ellos en el plano físico y virtual. Se ob-
servó que, mediante Instagram, se crearon subgrupos 
diferenciados en los que se daban relaciones y diálogos 

Instagram es una aplicación gratuita para iPhone y Android que permite hacer fotografías y vídeos muy breves, modifi car estos contenidos 

y compartirlos en las redes sociales como Facebook, Twitter, Flickr o la misma Instagram. Esta aplicación apareció en el mercado en octubre 

de 2010 y actualmente cuenta con más de 400 millones de usuarios en todo el mundo.

M
È

T
O

D
E



 84 Núm. 88 MÈTODE

Comunicar la salud

MONOGRÁFICO

diferentes a los que paralelamente se producían en el 
plano físico. Los jóvenes compartían cosas más ínti-
mas online que offline, debido a la discreción que este 
primer canal ofrece. Y fue en aquel momento cuando 
surgió la idea de introducir esta herramienta de reco-
gida de datos en la investigación sobre el proceso de 
autogestión de los malestares emocionales. 

■ INSTAGRAM COMO HERRAMIENTA DE CAMPO

Instagram es una aplicación gratuita para iPhone y 
Android que permite hacer fotografías y vídeos muy 
breves, modificar estos contenidos y compartirlos en 
las redes sociales como Facebook, Twitter, Flickr o la 
propia Instagram. Esta aplicación salió al mercado en 
octubre de 2010 y actualmente ya suma más de 400 mi-
llones de usuarios en todo el mundo (Instagram, 2015). 
Instagram es la red social que más crece entre los usua-
rios españoles (Purita, 2015), y la segunda red social 
más empleada por la juventud, por detrás solamente 
de Youtube (Forbes, 2015). Poder captar los instantes 
cotidianos, junto a la posibilidad de añadir comenta-
rios a las imágenes hace de esta aplicación una herra-
mienta versátil de comunicación, 
que ofrece una nueva gama de 
posibilidades para acercarse a la 
realidad que se investiga. Al ser 
una aplicación interactiva muy 
extendida entre los jóvenes, y ade-
más gratuita, es fácil incorporarla 
como herramienta complementa-
ria en el trabajo de campo.

El hecho de no poder comple-
mentar las narrativas de malestar 
de los informantes con material 
visual que permitiese mostrar 
cómo sienten, piensan y viven los 
jóvenes su malestar emocional y 
las estrategias que emplean para 
autogestionarlo se percibía en nuestra investigación 
como una carencia. Nos gustaba la idea de Cárdenas de 
emplear «la imagen entendida como una herramienta, 
como una fuente, como un proceso (de representación, 
reflexión, investigación, sistematización) en la que exis-
te la opción de que los documentos visuales sean abier-
tos, detonadores, reciclables» (Cárdenas, 2006), traba-
jar con la imagen empleando metodología participativa 
que hiciese que los propios jóvenes fuesen parte proac-
tiva del proceso de investigación. La imagen permite 
construir una representación del mundo basándose en 
la imitación de la realidad, dado que ordena de forma 
implícita un discurso entorno de sí mismo, narrativi-
zando de esta manera la realidad. El uso de imágenes 

nos ofrece una «documentación 
visual de registros culturales que 
compone un elenco de datos cua-
litativos» (Pereira da Silva y Pires, 
2008). Así pues, si el objetivo de 
esta investigación era trabajar 
sobre la autogestión del males-
tar emocional en la juventud a 
partir de sus narrativas, dejar de 
lado el uso de la narrativa visual 
representaba una pérdida de in-
formación. El uso de Instagram 
como herramienta de recogida de 
datos no es ajeno ni intrusivo para 
la juventud, ya que está acostum-

brada a emplearlo para compartir emociones visuales 
cargadas de afectividad. El uso de esta herramienta se 
configura así como una nueva práctica de sociabilidad 
y comunicación, lo que facilita en gran medida introdu-
cirla como herramienta de recogida de datos. 

Las imágenes son parte del proceso de configura-
ción como individuos, del mundo emocional, y «for-
man parte también de nuestra realidad interna, forman 
nuestra subjetividad» (Ardévol y Muntañola, 2004). Si 
además las imágenes son creadas por la propia gente 
joven, estas serán no solo un reflejo de su mundo sino 
también de su realidad más vital, de lo que piensan y 
sienten que son. Es por tanto interesante para esta in-
vestigación la inclusión de la comunicación visual me-

Pocos son los jóvenes que, en nuestra sociedad, no disponen de 

un teléfono móvil de última generación con el que comunicarse, 

acceder a las redes sociales y compartir sus vivencias de manera 

instantánea con sus amigos.
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diante el uso de fotografías, ya que amplía los canales y 
modos de comunicación y permite expresar y compartir 
las vivencias, percepciones y discursos entorno a su sa-
lud emocional de formas que les resultan cotidianas y 
próximas.

■  VENTAJAS DE INCORPORAR 

INSTAGRAM A LAS TÉCNICAS 

CLÁSICAS DE INVESTIGACIÓN

En el contexto mediático actual, los 
viejos y nuevos medios se interre-
lacionan continuamente y surgen 
intersecciones entre estos y los di-
ferentes actores sociales. Articular 
las metodologías clásicas junto con 
las nuevas aportaciones tecnológi-
cas permite nutrir la investigación 
con las ventajas que ambas ofre-

cen. Las tecnologías de la información y la comunica-
ción (TIC) modifican la realidad y, como investigadores, 
no podemos permanecer ciegos a estos cambios. Esta 
nueva circunstancia plantea un nuevo desafío a los in-
vestigadores: incorporar a la práctica profesional nuevas 
formas de acercarse a la realidad social y de observarla 
(Pichardo Galán, 2008).

Con la llegada del móvil con 
cámara y de las aplicaciones como 
Instagram, la posibilidad de crear 
material de autorrepresentación au-
menta, ya que la incorporación de 
Internet, junto con los dispositivos 
que engloba, ofrece un marco ex-
cepcional para acercarse a estas mi-
radas. La autorrepresentación per-
mite explorar los géneros reflexivos 
y autobiográficos, y se configura 
como una vía de acceso a la sub-
jetividad de los informantes que 

permite elaborar un contenido más pleno de significa-
dos para el sujeto (así como de significados compartidos 
dentro de los mundos intersubjetivos en yuxtaposición). 
El uso de estas técnicas favorece además la participación 
de los informantes en el proceso de investigación. Fa-
cilita que los jóvenes pasen de ser sujetos pasivos a ser 
sujetos empoderados que construyen sus propias formas 
de representación. Así pues, esta es una de las verdaderas 
potencialidades de aplicación de las herramientas comu-
nicativas (Cárdenas, 2006). La horizontalidad comunica-
tiva es una ventaja ligada al proceso participativo. Permi-
tir que los informantes formen parte activa del proceso 
de investigación posibilita romper con la jerarquía entre 
el entrevistador y el entrevistado y permite, así, traba-
jar en un mismo plan cooperativo en el que etnógrafo e 
informante se comunican horizontalmente. Gracias a la 
horizontalidad se pueden crear mejores vínculos y mayor 
confianza, así como conseguir que el informante se sien-
ta más cómodo, valorado y motivado al verse como parte 
integrante de un modo más activo.

El flujo de información continuada y la interactivi-
dad son otras ventajas relevantes. Gracias a aplicaciones 
como Instagram, el hilo comunicativo entre investigador 
e investigado se mantiene conectado y actualizado. La 
cantidad de información que se puede recoger se incre-
menta, se enriquece la calidad de la comunicación, y au-
menta la proximidad con los informantes.

Pero existe incluso una ventaja mayor que hace de 
Instagram una herramienta destacada para trabajar con 
jóvenes y salud: permite superar las limitaciones de 
tiempo y espacio. El hecho de poder crear grupos fo-
cales virtuales continuados mediante esta herramienta 
digital presenta una potencialidad que favorece el tra-

El uso de Instagram como herramienta de recogida de datos no es 

ajeno ni intrusivo para la juventud, ya que está acostumbrada a em-

plearlo para compartir emociones visuales cargadas de afectividad. 

El uso de esta herramienta se confi gura así como una nueva prác-

tica de sociabilidad y comunicación, lo que facilita en gran medida 

introducirla como herramienta de recogida de datos. 

«LOS JÓVENES COMPARTEN COSAS 

MÁS ÍNTIMAS ‘ONLINE’ QUE ‘OFFLINE’, 

DEBIDO A LA DISCRECIÓN QUE ESTE 

PRIMERO OFRECE»

«CON LA LLEGADA DEL 

MÓVIL CON CÁMARA Y 

LAS APLICACIONES COMO 

INSTAGRAM LA POSIBILIDAD 

DE CREAR MATERIAL DE 

AUTOREPRESENTACIÓN 

AUMENTA»



Comunicar la salud

MONOGRÁFICO

 86 Núm. 88 MÈTODE

bajo de campo etnográfico, y que ahorra, tanto al inves-
tigador como a los informantes, tener que hacer despla-
zamientos largos, costosos y continuados. El teléfono 
móvil es uno de estos objetos «móviles inmutables» (La-
tour, 1992) que pueden transportarse de un lugar a otro 
mientras su información permanece, y eso hace que sea 
de gran utilidad para actuar a distancia. Se convierte así 
en un espaciador «ya que acentúa y posibilita la coexis-
tencia entre espacios y grupos distintos y distantes» (La-
sén Díaz, 2006). Los jóvenes están más acostumbrados 
a los medios audiovisuales que a los textos escritos o a 
los discursos verbales abstractos y sin imágenes (Lisón 
Arcal, 1999), y son expertos tanto en el uso de la cámara 
del móvil como en el de esta aplicación. Así pues, contar 
con unos informantes expertos en el uso de la técnica de 
recogida de datos permite obtener cantidad y calidad de 
material sin necesidad de estar físicamente en el campo. 
La ventaja que representa este hecho cuando se trabaja 
en el área de la salud es todavía mayor, ya que traba-
jar en el ámbito de los malestares emocionales permite 
obtener datos que no podrían recogerse de otra manera. 
Los jóvenes viven situaciones de malestar emocional a 
lo largo de sus vidas en diversos momentos, tanto cuan-
do están en grupo como cuando se encuentran solos 
en casa. El uso de Instragram ayuda a que los jóvenes 
compartan estos momentos de desazón con el investi-
gador y con el grupo de informan-
tes de forma inmediata, y les po-
sibilita así compartir y expresar la 
vivencia de malestar en el mismo 
momento en que este se produce, 
y no solo retrospectivamente. La 
percepción del malestar emocional 
y el consiguiente discurso explica-
tivo que lo acompaña pueden mutar 
con el tiempo, repensarse y recons-
truirse a medida que el tiempo y la 
vivencia avanzan. Es por ello que 
disponer de una narrativa de malestar in situ y de otra 
a posteriori enriquece la investigación, ya que permite, 
a partir del análisis comparativo entre ambos discursos, 
comprender mejor el proceso de malestar emocional vi-
vido por la juventud. 

■ CONCLUSIONES

La tecnología tiene cada vez una mayor presencia en 
la vida y su uso aplicado al campo de la investigación 
presenta una amplía gama de posibilidades que, como 
científicos, tenemos que saber aprovechar. A pesar de 
que el mundo digital no sea nuestro objeto de estudio, 
igualmente podemos servirnos de él para enriquecer 
nuestra práctica antropológica e incorporar el uso de 

nuevas tecnologías como estrategia 
metodológica y como herramienta 
para mejorar la comunicación con 
los informantes y la producción de 
material empírico de investigación.

La propuesta que aquí se plan-
tea pone el énfasis en la importan-
cia de la comunicación en el proce-
so de investigación en el campo de 
la salud, a la vez que promueve la 
integración y la articulación de he-

rramientas y metodologías clásicas y nuevas tecnologías 
y medios de comunicación para conseguirlo. Internet 
se ha convertido en un agente copartícipe en el proce-
so de construcción del conocimiento y de las relaciones, 
el cual hay que tener presente, más todavía cuando se 
trabaja con jóvenes. Los cambios que este medio impli-
ca favorecen la reflexividad hacia nuestra práctica pro-
fesional y nos invitan, como investigadores, a explorar 
las posibilidades que la combinación de lo «clásico» y 
«nuevo» ofrecen en investigación.

Estas herramientas metodológicas presentan múlti-
ples ventajas, como integrar más fácilmente la antropo-
logía visual en nuestra investigación, ampliar la variedad 
de vías de expresión y comunicación nutriéndonos de su 
riqueza, variedad y creatividad, y salvar las limitaciones 

Los jóvenes viven situaciones de malestar emocional a lo largo de 

sus vidas en diversos momentos, tanto cuando están en grupo como 

cuando se encuentran solos en casa. El uso de Instragram permite que 

los jóvenes compartan estos momentos de desazón con el investiga-

dor y con el grupo de informantes de forma inmediata.
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impuestas por categorías básicas de pensamiento como 
el tiempo y el espacio al permitirnos realizar «grupos 
de discusión virtuales continuados» que nos ofrecen 
cantidad y calidad de información que no podemos 
recoger mediante herramientas metodológicas clásicas. 

Las potencialidades más destacadas que el uso de 
esta aplicación ofrece en investigación en salud juvenil 
son: la participación y colaboración de los informan-
tes; la promoción de la horizontalidad en las relacio-
nes y en la comunicación investigador/investigado; el 
aumento y enriquecimiento del flujo de información; 
la posibilidad de mantener una interacción continuada 
y permanente tanto entre los informantes como entre 
informante y etnógrafo; y la superación de las limita-
ciones espaciales en el trabajo de campo.

Cuanto más diversa, amplia y 
enriquecedora sea nuestra rela-
ción comunicativa con nuestros 
jóvenes informantes, mayor será 
la cantidad y calidad de infor-
mación que compartirán con no-
sotros, y por tanto mayores serán 
los datos de los que dispondre-
mos para realizar nuestra investi-
gación. Cuando se habla de salud 
juvenil, y más concretamente del 
fenómeno de la autogestión de 
los malestares emocionales, son 
numerosos los vacíos de infor-
mación que pueden encontrarse. 
Crear un buen vínculo, con una 
relación dialógica basada en la 
horizontalidad y la reciprocidad entre investigador e 
investigado, se convierte en clave para poder llenar los 
vacíos mencionados. Y es en este punto en el que em-
plear una herramienta comunicativa dialógica de nue-
va generación como Instagram puede ayudar. Tenemos 
que conocer a nuestros informantes, acercarnos a su 
mundo y adaptarnos a sus formas habituales de comu-
nicarse para facilitarles al máximo la expresión de sus 
vivencias y angustias emocionales. Como investigado-
res no tenemos que limitarnos en nuestra creatividad 
y en nuestras posibilidades de análisis. Por eso es fun-
damental reflexionar sobre estas cuestiones planteadas 
en pro de futuras producciones etnográficas.  

REFERENCIAS
Ardévol, E., & Muntañola, N. (Coord.). (2004). Representación y cultura au-

diovisual en la sociedad contemporánea. Barcelona: Editorial UOC.
Ardévol, E., Roig, A., & Gómez-Cruz, E. (2010). Pràctiques creatives i parti-

cipació en els nous mèdia. Quaderns del CAC, 34, 27–36.
Barragán, A. (2005). La interrelación de los distintos modelos médicos en la 

atención del dolor crónico en un grupo de pacientes con neuralgia posher-
pética. Cuicuilco, 12(33), 61–78. 

Best, P., Manktelow, R., & Taylor, B. (2014). Online communication, social 
media and adolescent wellbeing: A systematic narrative review. Children 
and Youth Services Review, 41, 27–36. doi: 10.1016/j.childyouth.2014.03.001

Cárdenas, C. (2006). Imágenes de trabajo. Refl exiones hacia una antropo-
logía visual aplicada. El caso del proyecto internacional juvenil Barrios 
del Mundo y su enfoque comunicativo. Revista Chilena de Antropología 
Visual, 8, 24–46.

Carter, D. (2005). Living in virtual communities: An ethnography of human 
relationships in cyberspace. Information, Communication & Society, 8, 
148–167. doi: 10.1080/13691180500146235

Forbes. (2015, 14 de mayo). Las 5 redes sociales con más crecimiento en 2015. 
Forbes. Consultado en http://www.forbes.com.mx/las-5-redes-sociales-
con-mas-crecimiento-en-2015 

Instagram. (2015, 22 de septiembre). Celebrating a community of 400 milion. 
Instagram. Consultado en blog.instagram.com/post/129662501137/150922-
400million

Ito, M., Okade, D., & Matsuba, M. (2005). Personal, portable, pedestrian: 
Mobile phones in Japanese life. Cambridge, MA: MIT Press.

Lasén Díaz, A. (2006). Lo social como movilidad: usos y presencia del teléfo-
no móvil. Política y Sociedad, 43(2), 153–167.

Latour, B. (1992). Where are the missing mas-
ses? The sociology of a few mundane artifacts. 
En W. E. Bijker, & J. Law (Eds.), Shaping 
technology/building society: Studies in socio-
technical change (pp. 225–258). Cambridge, 
MA: MIT Press. 

Lisón Arcal, J. C. (1999). Una propuesta para 
iniciarse en la antropología visual. Revista 
de Antropología Social, 1, 5–35.

McIntosh, J. (2010). Mobile phones and Mipoho’s 
prophecy: The powers and dangers of fl ying 
language. American Ethnologist, 37(2), 337–
353. doi: 10.1111/j.1548-1425.2010.01259.x

Menéndez, E. (2009). De sujetos, saberes y es-
tructuras. Introducción al enfoque relacional 
en el estudio de la salud colectiva. Buenos 
Aires: Lugar Editorial. 

Pereira da Silva, S. L., & Pires, M. D. C. F. 
(2008). Identidades visuales: Vídeo y foto-
grafía en las formas de representación de la 
identidad de Rio de Janeiro. En E. Ardévol, 

A. Estalella & D. Domínguez (Coord.), La me-
diación tecnológica en la práctica etnográfi ca (pp. 39–47). San Sebas-
tián: Ankulegi Antropologia Elkartea.

Pichardo Galán, J. I. (2008). Etnografía y nuevas tecnologías: Refl exiones 
desde el terreno. En E. Ardévol, A. Estalella, & D. Domínguez. La media-
ción tecnológica en la práctica etnogràfi ca (pp. 131–149). San Sebastián: 
Ankulegi Antropologia Elkartea.

Purita, G. (2015). Análisis de las tendencias de uso y participación en las 
redes sociales a nivel mundial en España. Barcelona: Online Business 
School. Consultado en http://recursos.anuncios.com/fi les/681/25.pdf

Rubio, A. (2010). Jóvenes en red, generación digital y cambio social. En 
Ciutadania Jove 2.0. XXVIII Jornades de Polítiques Locals de Joventut. 
Barcelona. Consultado en http://www.diba.cat/documents/95670/96986/
joventut-fi txers-2010rubio-pdf.pdf

Van House, N., Davis, M., Takhteyev, Y., Ames, M., & Finn, M. (2004). The 
social uses of personal photography: Methods for projecting future ima-
ging applications. Berkeley School of Information. Consultado en http://
people.ischool.berkeley.edu/~vanhouse/van%20house_et_al_2004b%20.
pdf

Wood, M. A., Bukowski, W. M., & Lis, E. (2015). The digital self: How social 
media serves as a setting that shapes youth’s emotional experiences. Ado-
lescent Research Review, 1–11. doi: 10.1007/s40894-015-0014-8

Natàlia Carceller-Maicas. Antropóloga médica. Departamento de Antro-
pología, Filosofía y Trabajo Social de la Universidad Rovira i Virgili 
(Tarragona) donde actualmente realiza el doctorado. Especialista en juven-
tud, emociones y drogas. Es autora de varios trabajos científi cos y técnicos 
sobre juventud, adolescencias, emociones, drogas, salud mental e investiga-
ción-acción participativa.

«LA TECNOLOGÍA TIENE 

CADA VEZ UNA MAYOR 

PRESENCIA EN LA VIDA Y SU 

USO APLICADO AL CAMPO 

DE LA INVESTIGACIÓN 

PRESENTA UNA AMPLIA 

GAMA DE POSIBILIDADES 

QUE, COMO CIENTÍFICOS, 

HEMOS DE SABER 

APROVECHAR»


